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La dinámica en la que normalmente se desen-
vuelve el debate medioambiental tiende a gene-
rar posturas polarizantes. Quienes procuran
protegerlo con más vehemencia, ven daños me-

dioambientales en casi cualquier intervención. Sus opo-
sitores, por el contrario, acusan a los primeros de funda-
mentalistas, y de que sus posturas maximalistas impi-
den el desarrollo de los proyectos. Así, el debate am-
biental fácilmente se politiza, deviniendo en activismo,
impidiendo el diálogo fecundo e inhibiendo la búsque-
da de soluciones racionales.

Conducirlo de manera constructiva requiere con-
trastar los impactos ambientales de cada iniciativa o in-
versión con los efectos posi-
tivos que ellas generen para
la ciudadanía. En otras pala-
bras, es necesario comparar
costos y beneficios, utilizan-
do el conocimiento científi-
co disponible para determi-
nar cuáles intervenciones son de muy bajo impacto, de
modo que ello no sea un obstáculo para proyectos cuyos
beneficios económicos resulten claramente superiores. 

El caso de los humedales ilustra, de alguna mane-
ra, la antinomia planteada y la dificultad para conducir
el debate por caminos constructivos. Hay consenso en
que existen importantes humedales, que proveen de
servicios ecosistémicos a la actividad humana y cuya
protección tiene amplio sentido. Esa protección se
consigue mediante legislación que regule la interven-
ción de las zonas en las que ellos se encuentran. Sin
embargo, si la definición de humedal se hace demasia-
do laxa y, en consecuencia, muchas de las áreas así de-
finidas no proveen los servicios ecosistémicos en la
cuantía que amerite su protección a todo evento y, ade-
más, la cantidad de lugares donde la intervención hu-
mana queda fuertemente restringida crece de manera
desmedida, protegerlos impone un costo demasiado
alto, al privar a la ciudadanía de los beneficios que con-
llevan los proyectos que allí se habrían podido llevar a

cabo, sin una adecuada compensación.
Los humedales que tienen importancia internacio-

nal caen bajo la supervisión de la ley sobre Servicio de
Biodiversidad y Áreas Protegidas, al ser calificados co-
mo áreas protegidas. Pero, a continuación, la ley tam-
bién prohíbe la alteración física de los humedales califi-
cados como sitios prioritarios, con lo cual se extienden
de una manera que puede resultar discrecional —según
cómo se interprete lo que constituye un sitio priorita-
rio— los lugares que caen bajo esa restricción. A lo ante-
rior se agregan los humedales urbanos, regulados en
una ley de 2020, correspondientes a aquellos que se en-
cuentran dentro o en el límite de una ciudad o zona ur-

bana. Sin embargo, en vez
de exigir de manera copula-
tiva los tres criterios que la
Guía de Delimitación y Ca-
racterización de Humeda-
l e s U r b a n o s d e C h i l e
(MMA, 2022) incorpora

—el hidrológico, la vegetación hidrófila y los suelos hí-
dricos—, la misma guía exige solo uno.

En otras palabras, la legislación que regula la inter-
vención de humedales y de humedales urbanos define
a estos de una manera demasiado amplia, y en algunos
casos ambigua, de modo que, en un extremo y si se lle-
vara la situación al absurdo, incluso una piscina domi-
ciliaria podría ser considerada un humedal urbano, y,
en el otro, los ríos, incluidas sus cuencas completas,
también lo serían, al contener humedales en su interior
o en su cercanía. Esto ha provocado enormes dificulta-
des, por ejemplo, para construir en terrenos aptos para
viviendas, por caer estos bajo alguna categoría de hu-
medal de menor importancia, o bien, al postergar por
largos años la obtención de los permisos requeridos,
una vez que se consigue mostrar que el entorno no se
altera de manera significativa. Eso hace necesario revi-
sar la legislación vigente, para definir de manera más
precisa y acotada los humedales que ameritan, real-
mente, ser protegidos.

Una definición demasiado laxa ha extendido

de manera desmedida el alcance de la ley, con

un alto costo para las personas.

Humedales al debate público

Factor fundamental para que el empleo y la inver-
sión tomen la tracción esperada es la recupera-
ción de la actividad en el sector inmobiliario.
Hoy, después de años de un fuerte ajuste en esta

área, se observan algunas señales tímidas de reactiva-
ción. En efecto, el stock de viviendas construidas y no
vendidas ha caído, y las aprobaciones de proyectos por
parte de las direcciones de obras municipales han au-
mentado de manera relevante, aunque desde niveles
muy bajos. A su vez, se ha
observado un incremento
significativo en los proyec-
tos inmobiliarios ingresa-
dos al Sistema de Evalua-
ción de Impacto Ambiental.

Con todo, la recupera-
ción no parece tomar el rit-
mo deseado. Y las razones
que podrían explicar esta
falta de tracción son múlti-
ples, partiendo por una si-
tuación internacional que —sin haber deteriorado de ma-
nera manifiesta las condiciones macroeconómicas globa-
les— ha hecho crecer la incertidumbre de los agentes eco-
nómicos. En el escenario interno, en tanto, mientras las
inmobiliarias siguen reacias a iniciar proyectos, habida
cuenta de las dificultades del sector en los últimos años, la
confianza de las personas para adquirir un bien tan rele-
vante como una vivienda se mantiene acotada.

Es cierto que las políticas de apoyo al sector —como
el subsidio a la tasa de los créditos hipotecarios— han
permitido disminuir la sobrecapacidad existente, pero
estas políticas son fundamentalmente transitorias y difí-
cilmente permitirán dinamizar esta actividad de manera
persistente. Igual argumento es válido respecto de la baja

transitoria en el IVA a las viviendas incluida en el proyec-
to de Reconstrucción Nacional. Esta, pudiendo en un pla-
zo acotado disminuir los precios, ha terminado por ralen-
tizar la venta, en la medida en que muchas personas han
postergado su decisión de compra a la espera, justamen-
te, de la aprobación de la ley y de una consiguiente caída
futura en el valor de las viviendas.

Y es que políticas como las mencionadas pueden
efectivamente servir para enfrentar coyunturas puntua-

les, pero difícilmente ata-
can los elementos de fondo
que impiden un mayor di-
namismo en la actividad.
En este sentido, y desde la
perspectiva de la oferta, los
aumentos de costos son po-
siblemente el mayor freno.
Restricciones a la densidad
de construcción en impor-
tantes ejes urbanos y regu-
laciones excesivas han en-

carecido en exceso la construcción, limitando las posibi-
lidades de un ajuste significativo en los precios, que
aliente la demanda. En definitiva, no es posible esperar
que el sector inmobiliario se dinamice si los costos se
mantienen altos y si, bajo cualquier expectativa de ren-
tabilidad normal, los ingresos de los hogares no permi-
ten financiar esas compras.

De aquí se deriva el segundo gran pilar de una reacti-
vación inmobiliaria. Perspectivas de mejor empleo y ma-
yor crecimiento pueden devolver a los hogares la con-
fianza necesaria para comprar una vivienda. Una econo-
mía con señales de estancamiento difícilmente es movili-
zadora de los hogares, que ven con preocupación tomar
deudas de largo plazo en un ambiente incierto.

No es posible esperar que el sector

inmobiliario se dinamice si los costos se

mantienen altos y si, bajo cualquier

expectativa de rentabilidad normal, los

ingresos de los hogares no permiten financiar

esas compras.

Recuperación en sector inmobiliario

A veces a los
que nos decimos li-
berales nos pre-
guntan cómo po-
demos apoyar a un
gobierno “iliberal”
como el de José
Antonio Kast. Es
que él se opone al
aborto, dicen, y a la
eutanasia, y a la
educación sexual
en las escuelas. 

Es curiosa la pregunta porque
muchos de estos temas son preocu-
paciones más bien de la izquierda
identitaria. Tal vez la noción de que
son prioridades liberales se origine
en una confusión. Por ejem-
plo, en que en Estados Uni-
dos ser liberal es ser de iz-
quierda, es estar suscrito a
los mandamientos de la
agenda woke. En todo caso
Kast, antes de ser Presiden-
te, afirmó que su propia agenda va-
lórica iba a ser postergada en pro de
la “emergencia”. En cuanto a la eco-
nomía, él es plenamente liberal. Por
tanto, de “iliberal” tiene poco que
preocupe.

Cierto que “liberal” es hoy una
palabra multipropósito. Para mí ser
liberal es tener la mente abierta, es
sospechar de sectas dogmáticas co-
mo las de los woke, es ejercer escepti-
cismo, es dudar y matizar, y es reco-
nocer a cada uno el derecho de ser li-
beral a su manera porque cada uno
es un individuo único. Es sobre todo
defender la democracia liberal, con
su separación de poderes, ante aque-
llos que, buscando pretextos para
imponer populismos autoritarios, la

tildan de ineficiente, corrupta, deca-
dente. Es también estar alerta a las
consecuencias de lo que se propone.
No es que un liberal no pueda adhe-
rir, si quiere, a elementos de la agen-
da woke. Es que lo hará atento a la
complejidad de los temas. Por ejem-
plo, en eutanasia, puede creer que es
razonable que un enfermo en agonía
terminal la pida, pero se hará pre-
guntas. ¿Cómo proteger a viejos pre-
sionados por familias codiciosas, o
cansadas de tener que cuidarlos? Pa-
ra qué hablar de la eutanasia de los
nazis que la usaban para eliminar a
los discapacitados. Interesante La
Grazia, la última película de Paolo
Sorrentino, en que un presidente de

Italia duda antes de firmar una ley de
eutanasia. Dice que es como decidir
entre ser torturador y ser asesino. 

En fin, para mí ser liberal es pro-
teger al ciudadano contra la injeren-
cia indebida del Estado, pero enten-
diendo que el Estado tiene que impo-
ner la ley y que nos tiene que regular
en algunos ámbitos. Ser liberal es po-
der discutir con la mente abierta cuá-
les son esos ámbitos. Es sobre todo
evitar que alguien tenga demasiado
poder político o económico, que las
aseveraciones e imposiciones que
emanen del poder sean abiertas al de-
bate, sean rebatibles, sean rechaza-
bles. De allí una constitución que ga-
rantice separación de poderes.

Todas estas cosas Kast las com-

parte, creo yo, a pesar de sus coque-
teos con Orban y MAGA. 

Cierto que en primera vuelta vo-
té por Evelyn Matthei porque me pa-
recía más preparada para gobernar.
Me parecía que Kast no aportaba na-
da nuevo en cuanto a ideas, y que no
tenía un programa sólido, ni siquiera
en seguridad. Incluso comparé a su
gente con la del Frente Amplio en
2018: convencida de que gobernar
era más fácil de lo que es, convencida
de que lo iban a hacer bien porque
eran ellos. Pero en segunda vuelta no
había dónde perderse entre Kast y la
candidata de un partido que se jacta
de su leninismo, aun cuando ella in-
sinuara coquetamente que en una de

esas lo dejaba. 
A Kast le preocupa,

creo, que la democracia libe-
ral se haya vuelto vulnera-
ble en todo el mundo debido
en gran parte a una peligro-
sa combinación de estanca-

miento económico, inmigración des-
controlada y falta de seguridad. Para
remediar estas faltas son necesarias
justamente las medidas que Kast
contempla. La objeción a él que po-
dría tener un liberal hoy día no tiene
que ver entonces con sus intencio-
nes, sino con el hecho de que su go-
bierno se ve mucho menos prepara-
do en inmigración y seguridad de lo
que nos dieron a entender. Cabe su-
poner que pronto se pondrán las pi-
las en este ámbito. En cuanto a la eco-
nomía, el proyecto del ministro Qui-
roz puede tener fallas, y es tentador
lucirse escarbándolas. Pero apunta
al crecimiento y cabe apoyarlo. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Liberalismo y Kast 

Para mí, ser liberal es tener la mente abierta,

sospechar de sectas dogmáticas como las de los
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

Sigue la incógnita sobre la se-
gunda vuelta de las elecciones pe-
ruanas. Se sabe que competirá Kei-
ko Fujimori, pero no contra quién
se medirá, aunque ya muchos pien-
san que será el izquierdista Roberto
Sánchez, amigo de Antauro Huma-
la, el exmilitar que protagonizó una
rebelión contra Alejandro Toledo,
en 2005, y que ha expresado su as-
piración de “recuperar Arica y Ta-
rapacá, por la vía diplomática o por
la vía militar”. Declaraciones irres-
ponsables como esta no debieran
en principio tensionar las relacio-
nes entre Chile y Perú, pero inquie-
ta que el tema haya emergido en
plena campaña electoral.

Sánchez ha intentado desmar-
carse de los di-
chos de Antauro
—hermano del
hoy encarcelado
e x p r e s i d e n t e
Ollanta Huma-
la—, pero sus
vínculos con el exoficial parecen
más profundos de lo que quiere re-
conocer. El candidato de Juntos
por Perú, que enarbola una ideolo-
gía de extrema izquierda y fue mi-
nistro de Pedro Castillo, invitó a
Humala a sus mitines de campaña,
expresando su cercanía con la pos-
tura nacionalista del exoficial, que
cumplió una condena de 19 años
por el llamado Andahuaylazo, el
que Sánchez hace poco más de un
año calificó como parte de una “re-
volución democrática”. La inten-
ción del candidato era entonces
atraer a los seguidores del “etnoca-
cerista”, pero ahora este lo incomo-
da y, de cara a la segunda vuelta,
trata de alejarse de las propuestas
de Humala, las que, bajo todo con-
cepto, son más extremas que las
suyas, aunque coinciden en plan-
tear la necesidad de una Asamblea
Constituyente. Pero en cuanto a la
revisión de los tratados con Chile,
Sánchez fue categórico en que
“tras el fallo de La Haya sobre deli-

mitación marítima no existe nin-
gún problema territorial” con
nuestro país y se deben priorizar
“las relaciones de amistad, coope-
ración y entendimiento mutuo”.

En lo propiamente electoral, y
cuando falta un mes para el balota-
je, la incertidumbre es inquietante.
En el fragmentado paisaje político
peruano, Keiko Fujimori ganó con
claridad la primera vuelta, pero con
un reducido porcentaje de votos (en
torno al 27%), de modo que el resul-
tado de junio no está para nada se-
guro. Ella ya ha perdido tres veces
en segunda vuelta, como efecto de
un fuerte antifujimorismo existente
en la sociedad. Su imagen personal
ha mejorado, pero le pesa el papel

de su partido,
Fuerza Popular,
que en estos años
ha contribuido a
la inestabilidad
política y la pola-
rización que tie-

nen entrampado al país en una lar-
ga crisis, con elementos de corrup-
ción, intereses particulares por so-
bre el interés nacional y políticos
más preocupados de su propio fu-
turo que el de sus votantes.

Los partidos de derecha y cen-
troderecha, que en su conjunto ob-
tuvieron la mayoría en el Congre-
so bicameral, no se han unido para
la segunda vuelta, a la espera, qui-
zás, de que el ente electoral deter-
mine finalmente quiénes serán los
competidores. Si pasara al balotaje
Rafael López Aliaga, exalcalde de
Lima, de Renovación Popular, los
peruanos tendrían que dirimir una
carrera entre dos políticos que
comparten su preferencia por el li-
bre mercado, sistema que ha im-
pulsado el desarrollo del país. Si es
Sánchez el rival, se enfrentarán a la
disyuntiva de repetir la aventura
de elegir a un político extremista,
como ya lo hicieron con Castillo,
solo para volver a impedir que
Keiko Fujimori asuma el poder.

Apostando al balotaje,

Sánchez se aleja de

Humala.

Incógnita peruana

Escucho los refunfuños que vienen de
la cocina. Es Jonathan. Se queja de lo
malos que están saliendo los fósforos.
“Mira —me dice—, antes se encendían
con facilidad, ahora
tienes que raspar
fuerte, ¿ves?, y hay
veces en que la caja
también se encien-
de un poco por las
a s t i l l i t a s q u e
trae…”.

Deja de refunfu-
ñar y, sonrisa en ris-
tre, me cuenta un
sueño que tuvo. Él
me ha comentado
que t iene buena
plata acumulada en
los excedentes que
le da su isapre y que le alcanza y le sobra
para la compra de sus medicamentos.
Tal vez este pensar influyó en su soñar.

—Soñé que estaba en una librería y
compraba una novela. Al momento de
pagarla, el vendedor me dijo si quería

pagar con los excedentes. ¡Imagínate!
Qué buena cosa sería comprar libros o ir
al teatro o a comer a un restaurante, y
pagar con los excedentes.

—A propósito
—le digo—, soñé,
noches atrás, que
iba al Teatro Muni-
cipal a ver una ópe-
ra a las diez de la
mañana. Qué maca-
nudo, decía yo, que
den obras a esta ho-
ra para los viejitos
que ya no salimos
de noche.

Cuando Jonat-
han y yo hacemos
votos para que se
cumpla lo soñado,

se nos aparece el Segismundo de Calde-
rón de la Barca y nos recuerda “que toda
la vida es sueño,/ y los sueños, sueños
son”.

D Í A  A  D Í A

Soñar no cuesta nada
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—¡Apenas llegue, mándales el peñascazo nomás!
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